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el Departamento de Enseñanza Audio-Visual de
la Asocíación Nacíonal de Educacióna (26).

b) Una objeción más práctica: ^Será posible
costear estas máquínas? Como es lógico no esta-
rán al alcance de todas las escuelas, y en espe-
cíal las mejores, que son las más caras; pero
debemos tener en cuenta q^ue, como señala Skin-
^ner; rno hay razón para que la escuela esté me-
hos mecanizada que la cocína. Un pafs que anual-
mente produce míllones de refrígeradores, má-
quinas de lavar..., puede cíertamente afrontar el
equipo necesarío para educar a sus cíudadanos
con altos títulos de competencia en los más
efectivos métodosa (27).
Vístas estas objeciones y defensas podemos

preguntarnos: EQué debemos pensar nosotros
sobre este tema? tCuál va a ser nuestra postura
cuando en España se vayan introducíendo las
máquinaa de ensefiar?

A este respecto recordamos y aconsejamos no
confundír la enseñanza Arogramada con las má-
quinas de ensefíar, ni la máquína con el pro-
grama. Lo esencial, lo dídáctico, lo que realmente
enseña es el progzama; la máquína con su ma-
yor o menor complejidad, fascínacíón o agrado,
es un complemento para el programa. Prímera-
z^nente debemos examinar las cualídades del pro-

(28) Cisssx, S.: The Leam{np proeeas and..., pági-
na 194.

(27) BBSNNi&, B. F.: cThe óclence of Learning and
the Art os Teschipas, Curnulat{ve Secord, pág. 1B7.

grama y los programas dísponibles en el merca-
do, que pueden usarse con cada una de las má-
quinas.

Pensar que si el programa es de tipo lineal
se adapte perfectamente a su presentacíón en
fichas o líbros; sí es ramíficado, es más aconse-
jable la máquína. Sin embargo, na invertamos
los térmínos, como actualmente está pasando en
Estados Unídos. Se construyen muchfsimos pro-
gramas ramíficados, no porque se haya demos-
trado cientifica•Inente que sean mejores, síno
porque se adaptan más a la máquina.

Consid•erar al maestro como agente indispen-
sabie en la educacíón y enseñanza, reservándole
las labores más huznanas y más formativas, de-
jando que use todas las ayudas y medíos instru-
mentales que necesíte y que se demuestran• efí-
caces.

Huír igualmente de la fe ciega en el poder de
la técnica, como del miedo a cualquíer innovacíón
que provenga de este campo.

Y, finalmente, consíderar que lo primordíal
es proporĉíonar a las jóvenes generaCiones una
educación, tan completa como sea posíble, camo
hombres, como cíudadanos y como trabajadores.
Esta formacíón necesíta del ejemplo y contacto
humano con las generaciones adultas, pero tam-
bién, si han de vivír en un mundo técnico, no
debe extrañarnos que ya en la escuela inícíen
este diálogo con la máquina.

Método para la investigación
y evaluación del medio
familiar de los escolares (y III)
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ESCALAS Y REPR^ESENTACIONES l.s Escala gráfica para los grados de anor-
GRAFICAS malidad de los factores económicos y sítuacío-

nales :

Una vez cotejado el informe con las escalas y
valorados sus dístintos factores y sectores, tene-
nios la famílía estudíada en condíciones de ser
representada gráfícamente. Previamente habre-
mos tenído que construír unas escalas cromáticas
o de rayados que nos permitan transformar las
valoraciones numérícas en valores gráficos.

En nuestro método hemos de construir las sí-
guientes:

valor numerico
C+rado

de anor- C'alor Rsyado
mal idad

3/1 1:^ aanarílio ^
1/3 2.^ naranjQ ^
3/2 3^ ra^sa
2/3 4,^ rojo
3/3 6^ violeta ®
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2 8 Escala gráfíca para los grados de anorma-
]ídad de los sectores económíco y situacional:

Valor numérico
Grado

de anor- Color Rayado
malídad

3/$3/7 4/7,,
7/3, 8/3, 7/^1

1.° amarillo
^

4/85/7 3/9, ,
?/5ti 8/4, 9/3 2.° naranja

^
6/7 5/8 4/9, , 3.° rosa

®7/6, 8/5, 9/4

7/76/8 5/^ 7/8 8/9,,
8 7/78

,
9/5

,
8/7 9/8

4.° rojo
/ , , , ,

7/9, 8/9, 8/8 b ° violeta ®s/7, s/s, 9/9
.

Los valores normales se representan en blanco.
3.° Escala gráfíca para los distintos grados de

anormalidad d^e los factores socíológicos:

Valor numéríco
Grado

de anor-
malidad

Color Rayado

1 1 ° aanaríllo 0.

2 2.° naranja

3 3^ rosa ®

°4 4. rojo

5 6.^ viodeta
®

4 s Representacíón gráiíca de los distintos
grados de autorídad y rango entre los miembroa

de la família:
8igno

Tipo de rango gré,fico

A. Famália patriarcal ................................ F

B. Farríilia matrialcal ............................... M

C. Faanília con igualdad de I^anBo entre mari-
da y mu jer ...................................... ....

D. Famílía con ígualdad^ de ra.ngo entre nríari-
do y mujer con au^to^osicíón de los hijos. _

5.° Representación gráfíca de los dístíntos
grados de íntegracíón iamíliar:

INTH7GRACION INTERNA INTEGRACION 7R7 mm. M&DIO

Tipo Signo Tipo Bigno

1. M i e¢n b r o B 1. Cerrada y ais-
Ruer^teínenLe li- lada del medio
gados en^tre sS. socíal.

2. Iíítegrados at
medio exterior

2. Fstabie e ínte- O 9 abie¢^tos a
grada. su^s ínf4^uen-

C1as.

3. En condlícto
3. Fa1^ta de lnte- ^.'^+ oon e1 medio

gración y oon- + ; socíal que la
ilíCtos. " rodea.

6.1 Escala gráfica para los distintos grados de
anormalídad de los factores culturales y educa-
tivos:

C"xrado de ano¢^m,a^lded: 1P 2° 3.° 4.° 6.°

^a ^ I-I-I-I-I-I
Va^lar nu¢n+át3co: p 1 2 3 4 5

Transformados los valores numéricos en signos
gráficos por medio de las escalas propuestas, po-
demos construir los distintos píctogramas y po-
lígonos sectoriales y factoriales.

PICTOGRAMAS Y POLIGONOB:
EL MAPA FAMII.IAIi

Los sectores familíares analizados pueden ser
representados por un sencíllo píctograma o pali-
gono, que nos muestre gráficamente el grado de
anormalídad de la familía estudíada en cada
aspecto específico. Pero como consíderamos a la
famílía como una unídad índivísa, hemos de fu-
sionar todos estos sintomas parcíales para cons-
truir un gráfico fínal que nos muestre a la fami-
lia en su totalidad. A esta representacíón grá.fica
le llamamos mapa famí^iar.

Bígamos detenidamente el proceso de elabara-
ción de un mapa famílíar a través del estudío
analítico de un caso rea1. (Familia obrera indus=
trial. El C3^rao. Valencia.)

1. PICTOGRADŬA $IT[1ACIONAL

A= 2/2 ^ Antecedentes familíares buenos, aun-
que no importan en el medio. Normal.

B^ 1/3 = Todos gozan de una salud excelente.
Se aprecia descuído y ialta de hígíene.

C^ 1/2 - Optíma estabilidad famlliar con apoya
mutuo entre los esposos. Normal.

Para construír eí mapa familíar, los tres fac-
tores situacionales se conjugan y el resultado se
traslada al mapa final íntegrado en un salo sec-
tor: Sector 1.

En el ejemplo anterior, el valor total íntegra-
do ser^,:

2/21 + 1/3^ + Q/^ = KL/7
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2. PICTOGRAMA SOCIOLÓGICO En el ejemplo anterior el valor total integrado
será:

2/3^+ 4/3 + 2/2 = ?/8

4. POLÍGONO CULTURAL DE ANORMALIDAD

5 ^+•^

4.2

2.1 Família completa y normal.

2.2 El escolar es el 4° de seis hermanos y está
dominado y atemorizado por el mayor, care-
cíendo de voluntad propia (4:6).

2.3 Ocupacíón del padre, provisíonal o transito-
ria, con peligro de desempleo.

2.4 Normal. La madre no está asalariada.
2.5 Nortnal. El escolar no trabaja, ni contríbuye

habítualmente.

2.6 Son ínmígrantes con casí tres años de resí-
dencía en la localidad.

(_) Rango de autorídad: igualdad de rango en-
tre marido y mujer.

Integración familíar interna: la famílía está muy
unída y sus miembros fuertemente ligados
entre sí. Constítuyen un bloque compacto
frente al medio.

Integración de la familia en el medio: se en-
cuentran a gusto ^en la localidad, tíeneli
amígos, han aceptado las pautas de compor-
tamiento de la barríada y tíenen contacto
con sus vecinos.

El pictograma socíológíco se trasladará al mapa
familiar, conservando la índívídualídad de sus
factores y su mísma sígnatura.

3. PICTOGRAIKA ECONÓMICO

^

A

3/3

^^^utr^
A= 2/3 - Renta sufícíente para su status so-

cíal, pero aplícada ineconómica-
mente.

B- 3/3 - Vívienda reducida, insuficiente, sucía
y desordenada.

C- 2/2 - Trabajo sufícíente al que se responde

estrictamente.

Los tres factores econbmicos se conjugan y el
resultado se trasladará al mapa familíar, inte-
grado en un solo sector: 8ector 3.

4.1 Apatía e indiferencia familíar hacia la cul-
tura y sus manífestaciones.

4.2 La madre es analfabeta absoluta.
4.3 Los hijos fuera de la edad escolar no recíben

ningún típo de instruccíón íntencional. Uni-
camente se preocupan de su trabajo.

4i4 Normal. Tienen radío y un transistor. Los
hijos y el padre acuden a ver la TV al bar
próximo. No reciben prensa, pero se com-
pran algunas revistas.

4:5 Asísten con regularidad a espectáculos ade-
cuados a su nivel socio-cultural, pero la-
mentablemente descuidan las diversíones y

^ espectáculos de los híjos.

El polígono culturai de anormalidad se trasla-
dará al mapa famílíar, conservando cada factor
su sígnatura particular.

5. POLÍGONO EDUCATIVO DE ANORMALIDAD

5.1 Dureza educativa y autorítarísmo, tanto por
parte del padre como de la madre.

5.2 Despreocupación total por las amistades de
los híjos.

5.3 Los padres desautorízan y critícan las deci-
síones de los profesores delante de los
níños.

5.4 Se inhíben y no se creen responsables de la
educación sexual de los híjos.

5.5 Opiníones opuestas en materia de educación
relígíosa entre el padre y la madre, pero el
padre síempre cede.
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El polígono educatívo de anormalidad se tras-
ladará al mapa familiar conservando cada fac-
tor su valor y signatura partícular.

El mapa familiar resulta de la fusíón de los
anteriores pictogramas y polígonos en un solo

^gráfico. En nuestro ejemplo será el siguiente:

C245] 13

tratado estadístícamente por las ténicas que él
propone, al menos en tres aspectos ( i l) :

1° Calcular el cociente de anormalidad de la
clase.

2° Calcular la frecuencia medía de síntomas
de la ciase.

MA^PA DE UNA FAA^iI^LdA O^BRERA

4.2 5

4.3

^fs 4.4

3° Construir el perfíl porcentual de anorma,
lidad de la clase.

1° En el coctente de anormalidad de la clase
se expresa el gravamen de alumnos con taras en
el ambíente famíliar. 8e calcula mediante la fór-
mula:

C. A. = Cociente de anormalidad de
1e, elaee.

C. A. _^Ia/N $Ia = 6uma de lndividiuas amáanalos.
N= Núm. de alumnos de 1a clase.

El maestro que construya el mapa familíar de
-•cada uno de sus alumnos, o que dísponga de las
fíchas elaboradas por el investigador social esco-
lar, díspondrá de un material de ínestimable va-
lor para abordar con éxito las díficultades y pro-
blemas educatívos que cada uno de sus alumnos

le plantea.
Si se reúnen todos los mapas famíliares de la

clase y se ordenan de acuerdo con el puesto que
cada niño ocupa en el aula, se obtendrá el mapa
familiar de la clase. De este mapa colectívo se
ínfiere tanto la dímensión del gravamen índí-
vídual como la imagen global del grada de anor-
malidad de la clase. Por ejemplo, una símple mí-
rada al mísmo puede mostrar al inspector de
Enseñanza que visíta la escuela las díficultades
familíares con que ha de enfrentarse el maestro.

Sl

5.3

Por ejemplo, sí en una clase el número de in-
dividuas anómalos es de 32 y la clase tiene 40
alumnos, el C. A. = 32/40 - 0,80 ó el 80 por 100
de anormalidad^. El cocíente de anormalidad va-
ría según el típo de escuela, por lo que es un
índíce típícamente escolar.

2° La frecuencia media de sintomas de la cla-

se se halla sumando todos los síntomas de anor-
malídad de la clase y dívídiendo ^por el número
de alumnos de la mísma. 8e calcula mediante la

fórmula:

M. B. = Media de sin^to^tnas de anor-
malidad de la alase.

^, = Ciuma d^e 1os sín^toanas de
e,naanalía de Qa clase.

ST = 1!Tú¢n. d^e +edvmnos de 1a clase.

APLICACION ESTADISTICA
DEL MAPA FAMILL?1R

O. Engelmayer, en una amplia investígacíón
realízada en Muních, en la que estudió el medio
socio-económico de 4.483 alumnos prímarios, uti-

lizó un mapa socíográfíco para representar los
síntomas de anormalídad que presentaba cada
familía. Partiendo de estos mapas realízó un in-
teresante estudio estadístico (10).

Ei mapa familíar que hemos elaborado, aunque
reúne más factores y presenta mayor complejí-
dad que el sociográfico de Engelmayer, puede ser

M.8. _ ^5a/N

La irecuenia medía de síntomas nos indíca
cuantos síntomas de anormalídad recaerían sobre
cada alumno sí aquéllas estuvíeran distribuidas
equitativamente. Por ejemplo, en la clase ante-
ríor el número total de síntomas anómalos que
presentan los 32 alumnos se eleva a 286, luego

la M. S. - 286/40 - 7,15 sintomas de anormalidad
por alumno. La frecuencia media de sintomas
está estrechamente vínculada con el C. A., por lo
que resulta tambíén un índíce típícamente es-

colar.

3.° El perjil porcentuaZ o histograma de anor-

malídad de la clase representa en un rectángulo
con cinco columnas (una por sector) la frecuen-
cia porcentual de cada una de las frecuencias de
gravamen. A su vez, cada sector lo podemos dívi-
dir en tantas columníllas como factores hayamos
consíderado, y éstos en cineo columníllas, según
el grado de anormalídad. Por ejemplo, en una
clase encontramos en el factor 6 del sector so-
ciológico (inmígrantes o índígenas) un 14 por 100
de iamílias que ínmígraron hace tres afios, un 23
por 100 de familias ínmigradas entre uno y tres
afios, etc. Como puede apreciarse, la columna de
cada sector está construida por las columnillas
y subcolumnillas de los factores correspondientes.

(10) EN(3ffi.MAYER, O., ob. o{t. (11) WECSe, O., ob. ctt., páge. 180 y ss.
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CONCLÚSION

El método de investígacián propuesto no es
ningún logro definitivo, sólo es un ensayo con
muchos defectos y aristas que se deberán ír pu-
liendo poco a poco, según las deficiencias que nos
muestre la práctíca de su utilización en la inves-
tígacíón y evaluacíón de las famílias de nuestros
escolares.

Si en vez de ínvestigar el medio famíliar, según
nuestro críterío personal, aunáramos esfuerzos
empleando uno o más métodos comunes adapta-
bles a las exigencías de cada caso, nuestros estu-
dios ganarían en precisión obJetiva, y los logros
de cada cual serían computables y comparablea,
con lo que aumentaría el valor de los resultados
obtenidos.

Además de las ventajas que ofrece para la
coinprensíón indívídual del escolar, el método que
hemos analizado pretende -a través del mapa
famílíar de la clase, el cociente de anormalidad,
la frecuencía med9a y el histograma de anoma-
lias-lograr que el investigador social abarque
con un vistazo la especie y dimensión del gra-
vamen de la clase o clases del área explorada.

Estudios de este tipo pueden ser rícos en con-
clusiones, no sólo para el maestro, sino también

LXV .189^

para los encargados de la ayuda y protección es-
colar, de la inspección, del planeamiento y de la.
administración en la enseñanza.
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El Latín
y «la» disciplina formal

FRANCISCO SECADAS
Investigador científico del CSIC

Como contrapunto a los contenídos de la en-
sefianza, la pedagogía, desde antíguo, ha pre-
sentido una recóndita eficacia de la docencia,
embebída en la ejercítacíón misma del pensa-
miento. A las «materiasa contrapone la forma-
ción de las capacidades. La utilidad^ de la ins-
truccíón no resídiría en los contenídos tanto
como en la mella y adíestramíento de la fa-
cultad.

El gíro moderno de la investígacíón derivó ha-
cía los problemas de la transferencía... y a la
controversia estéril.

No vengo a renovar la acrimonía del debate
tradicíonal en torno al concepto de «díscíplína
formals; lejos de mi ánímo remover cicatrices.
Me propongo, máa. bíen, roturar un planteamíen-
to nuevo y más concreto al problema de sí exis-

te alguna discíplina que, en derecho, pueda ale-
gar el prívílegío de desarrollar y conformar de
manera armónica las capacídades de la mente ;

o en otros térmínos, sí podemos esperar del es-
tudío de alguna discíplina didáctíca la plenitud
de efectos formativos sobre la mente en toda
su vastedad. Y concretamente, planteamos la
cuestión en torno a la asígnatura que, con la
matemática, ha provocado más debates a este
propásíto. Porque es justamente el Latín la dis-
ciplína que ha reclamado con más insístencía
el titulo de «discíplina formal>.

Nuestra pregunta es doble:

1° LEs el Latin «laa disciplina formal?

2.° LExíste alguna otra d4sciplína dotada de^
esta prerrogativa?


